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PREFACIO

Haven Moore consultó su reloj y emprendió el camino de regreso a la ciudad. Tenía tiempo de sobra para llegar a casa antes de que anocheciera, pero decidió acelerar el paso. No quería verse sola entre los muertos cuando el sol se ocultara al fin detrás de los árboles.

No había esperado hallar tan desierta la Via Appia. De haberlo sabido, habría elegido otro paseo. En el verano, esa famosa avenida de las afueras de Roma bullía de gente que visitaba las tumbas que se alinean en sus costados. Pero ésta era una fría tarde de febrero y Haven sólo había encontrado obstinados turistas con chamarras de borrega y botas de excursionismo. Había estado tres largas horas sola con sus pensamientos. Y eso era lo que menos deseaba. Por estos días, estos eran una compañía peligrosa.

El viento arreció, agitando los negros rizos de Haven en todas direcciones. Ella tomó los cabellos que habían ido a dar a sus ojos, de color azul-gris, y los sujetó detrás de su oreja. Frente a ella, en la cumbre de una colina, vio el conocido mausoleo elevarse junto a la calzada. Alto y redondo, parecía un torreón que asomaba a la ladera. A Haven le gustaba imaginar que un castillo entero se sumergía a sus pies. Como siempre, hizo una pausa y contempló la espantosa corona de cabezas de toro que decoraba la estructura. Abajo, una placa sencilla identificaba el edificio como la última morada de Caecilia Metella. La tumba de Caecilia era la más célebre de la Via Appia, pero se sabía poco sobre la mujer que alojaba. Sin duda se le había adorado para que tal monumento hubiera sido construido en su honor. Quizá fue hermosa, inteligente o sabia, pero cualquiera que hubiese sido su historia, había caído en el olvido mucho tiempo atrás. Dos mil años después de su muerte, Caecilia Metella era sólo otra alma perdida en el tiempo.

Un escalofrío repentino hizo que Haven se subiera el cierre de la chamarra y se alejara de la tumba. Un taxi inmaculadamente blanco apareció entonces en el horizonte, como el fantasma de un taxi amarillo de Nueva York. Cuando se detuvo, de su asiento trasero emergieron dos chicas que remolcaban a una tercera. Mientras avanzaban hacia la tumba, Haven les calculó entre dieciséis y diecisiete años de edad, así que serían apenas un poco menores que ella. Todas vestían un conjunto de jeans y sudadera azul, con las letras HH bordadas en blanco. “Preparatorianas estadunidenses”, pensó Haven. Delincuentes privilegiadas enviadas a Roma para empaparse de un poco de cultura. Haven había visto otras como ellas en la piazza frente a su departamento, atragantándose de vino barato antes de hacer el ridículo en las fuentes. Las envidiaba a veces. Estaba consciente de que había crecido demasiado rápido.

Absorta en su conversación, la triada apenas notó la presencia de Haven al pasar a su lado. No eran las jóvenes despreocupadas que ella creyó. La muchacha de en medio se veía pálida y triste, caminaba con la mirada fija en el suelo y sus compañeras la guiaban.

—No debieron engañarme de ese modo —se quejó.

—Después nos lo vas a agradecer —Haven escuchó replicar a una de sus amigas—. Sigo sin entender cómo es posible que hayas venido tres veces a Roma sin tomarte la molestia de visitar tu tumba.

Haven hizo un alto en el camino.

—Ya te dije. No sabía que mi tumba estuviera aquí —repuso la chica de en medio, con voz entrecortada—. Y aun si lo hubiera sabido, no habría venido.

—Pero hace ya meses que te enteraste de ella. ¿Por qué no buscaste fotos en internet? ¿No sentiste curiosidad?

Esta vez la muchacha no respondió. Haven volteó y la vio sacudir la cabeza.

—Bueno, ya estás aquí. Mírala.

Las tres jóvenes se detuvieron.

—¡Mírala, Caroline!

Pasó un segundo antes de que Caroline levantara la cabeza. Haven no podía ver su rostro, pero la oyó sollozar.

—No llores —rogó una de sus amigas. La hondura de su dolor pareció sorprenderle—. Tu esposo debió haberte querido mucho para construir esto. Dicen que es una de las tumbas más bellas de Roma.

—¡Ustedes no entienden! Si me hubiera querido, me habría buscado de nuevo —explicó Caroline—. Lo he seguido por todas partes. Estoy segura de que ya regresó. Pero no me ha buscado.

Haven estaba a punto de acercarse cuando la tercera de ellas intervino, con voz alegre. Parecía no entender qué pasaba.

—No seas tonta, Caroline. ¡Y pensar que nunca habrías venido si Adam no te lo hubiera insinuado!

Haven se quedó sin aliento al oír ese nombre. Con el corazón palpitante y la cara ardiente, dio media vuelta y se encaminó tambaleante a Roma.
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CAPÍTULO UNO

El tren a Florencia sale dentro de una hora —le dijo Iain, mirándola extrañado desde la entrada—. ¿No crees que ya es momento de que empieces a empacar?

Las maletas de él esperaban ya en el vestíbulo.

—¿En verdad tengo que llevar ropa? —respondió Haven, en un fallido intento de broma.

Tomó un lento sorbo de café y miró desde el balcón la Piazza Navona. El agua en las tres fuentes de la plazoleta refulgía bajo la luz de la mañana, y las cafeterías al aire libre comenzaban a llenarse de gente. Hubo un tiempo en que a Haven le gustaba ver a los turistas recorrer el lugar, con mapas, cámaras e hijos inquietos. Pero ahora, solía sentir que debía montar guardia incesante, atenta a cualquiera que pudiera amenazar su felicidad.

—Creí que íbamos de vacaciones —añadió.

—Con esa actitud, vas a ser muy popular en el hotel—replicó Iain, cerrándole un ojo—. Y ahora, deja de perder el tiempo o llegaremos tarde.

—¿Y qué tal si ya no quiero ir?

Haven hizo todo lo posible por parecer casual, pero no pudo evitar que le temblara la voz. Iain la vio pasar del balcón a la sala. Cuando la tomó entre sus brazos, ella escuchó su respiración, lenta y acompasada.

—Nos vamos a divertir —aseguró él, hundiendo la cara en su desmelenada cabellera negra—. Recordarás este viaje por el resto de nuestras vidas.



HAVEN AVANZÓ DE MALA GANA hasta el clóset del vestíbulo, cuya puerta abrió por primera vez en meses. Dentro se apretujaban vestidos diseñados por ellas pero con algún desperfecto. Telas decoloradas o raídas. También estaban las maletas con las que se había mudado a Roma con Iain, cubiertas por una fina capa de polvo. Inmóvil, los brazos en jarras, temió romper el encanto si tocaba esas maletas. Sus meses en Roma habían sido mágicos; ésa era la única palabra con la que podía describirlos. Antes había sido la paria de Snope City, Tennessee, y ahora Haven vivía por fin como siempre había anhelado. Con apenas diecinueve años de edad, se pasaba el día al frente de una exitosa boutique en la Via dei Condotti, para regresar después a un departamento bañado por el sol que daba a una de las piazzas más hermosas de la ciudad.

Durante casi un año, había llegado cada tarde a un hogar vacío. Hiciera el tiempo que hiciese, abría sin falta las puertas del balcón a la espera del sonido más bello del mundo. Sus oídos pronto captaban la melodía que Iain silbaba al atravesar la plaza. Una antigua tonada sin nombre, ésa era su manera de decirle que en un instante estarían juntos.

Minutos después, él irrumpía en el departamento, cargado de víveres obtenidos en los muchos mercados de Roma. A veces los tiraba al suelo al ver que ella lo esperaba para darle la bienvenida. Los huevos se rompían, y la cena no llegaba a la mesa antes de las nueve. Ya avanzada la noche, y una vez saciados ambos, salían del departamento a pasear tomados de la mano por las calles vacías, mientras Iain le susurraba historias de sus incontables vidas juntos.



HAVEN se había permitido desear que eso durara por siempre. Pero ahora resultaba que Iain y ella tenían que dejar Roma, y parecía que su año dorado estaba llegando a su fin. Durante más de una semana, Haven había tenido la sensación de que algo no marchaba bien. Todo comenzó con el avistamiento de una figura de negro que cruzaba la piazza bajo su balcón. No había podido verla bien. Podría haber sido cualquiera, y esto era lo que más le preocupaba. Después de aquello, parecía que la ciudad le ocultaba secretos. Los días se hicieron más sombríos y el clima más frío. Haven se sentía observada en todo lo que hacía, y cada vez que daba vuelta a una esquina contenía la respiración, esperando encontrar a aquel oscuro personaje que aguardaba por ella.

Al principio guardó sus sospechas para sí. Pero después de su encuentro con las tres jóvenes en la Via Appia, entendió que Iain y ella debían actuar rápido: el peligro era real. Si se quedaban en Roma, se arriesgaban a ser descubiertos. Iain opinó que estaba siendo demasiado precavida pero sugirió gustosamente un viaje al norte, a la Toscana. Le dijo que había algo en Florencia que quizá le gustaría ver.



HAVEN TOMÓ UNA de sus polvorientas maletas por el asa y la sacó al vestíbulo. Una bolsa de retazos de tela cayó al suelo. Desganada, se agachó a recogerlos. Sus dedos rozaron entonces un lienzo en el fondo del clóset. Casi se había olvidado de él. Era un cuadro que había recibido como obsequio para su nueva casa, de parte de una de las pocas personas fuera de su familia que sabían dónde encontrarlos. Hizo a un lado un pesado abrigo y contempló la pintura entre las apretadas pilas de sus pertenencias. De cerca, aquella obra de arte era un remolino de colores. Haven tuvo que retroceder unos pasos para que de ese caos comenzaran a emerger algunas formas.

El cuadro era parte de una extensa serie. Otros similares colgaban de las paredes del tercer piso de una derruida casa cerca del puente de Brooklyn. Los restantes —cientos de ellos— se pudrían poco a poco en una bodega en Queens. Ni siquiera el más morboso coleccionista de arte habría decidido exhibirlos. Cada uno mostraba una trágica escena del pasado, y juntos componían un catálogo de grandes y pequeños desastres. Naufragios e incendios, desengaños y traiciones, todo puesto en movimiento por la misma figura misteriosa que podía verse acechar en alguna parte de cada imagen, aunque sólo si se sabía dónde buscarla.

El día en que ese cuadro llegó al departamento, Haven rompió la envoltura, ansiosa de saber qué contenía. La artista, Marta Vega, era una vieja amiga de Iain. Durante años, Marta había inspirado sus obras en terribles visiones del pasado. Las visiones terminaron cuando ella dejó Nueva York por París. Ahí comenzó a pintar una nueva serie, que reflejaba sus esperanzas en el futuro. Haven creyó que bajo el papel de estraza hallaría una obra de este tipo, pero se encontró con una imagen siniestra, que llevaba pegado un post-it de un amarillo subido.

“Este fue el último que pinté”, decía la nota. “Sé que es para ti.” A Iain le bastó con echar un vistazo al cuadro para decidir esconderlo tras los abrigos y vestidos en el clóset del vestíbulo. Luego, Haven lo escuchó hablar susurrando, molesto, por teléfono con Marta. Le dijo que no debía haber mandado ese lienzo. Era lo último que Haven necesitaba ver, y él esperaba que no lo hubiera visto claramente. Ya llegaría el momento en que ambos tendrían que enfrentar a sus demonios. Por lo pronto, él no quería preocuparla.

Pero Haven había visto la imagen, y ésta había dejado en ella una impresión imborrable. Durante varios días, apenas pudo pensar en otra cosa. En ella aparecían dos jóvenes,un hombre y una mujer, rodeados por una turba encolerizada. Los rostros eran vagos, pero Haven se reconoció en la rebelde mata de cabello negro de la muchacha. Y supo que ése era, hasta entonces, el único cuadro de Marta Vega que no mostraba el pasado, sino el futuro.

Por primera vez desde su arribo, Haven estudió la pintura, buscando la pequeña silueta de negro que Marta insertaba en todas sus obras. En esta ocasión, no aparecía por ningún lado. Sin embargo, su ausencia no procuraba consuelo. Era como si aquel personaje hubiera abandonado el lienzo y vuelto a la vida de Haven. Estaba en alguna parte. Si no en Roma, no lejos. El hombre en esos cuadros —la silueta de negro— había seguido a Haven durante siglos.

—¡Haven!— escuchó que Iain la llamaba, con un dejo de alarma en la voz—, ¿qué encontraste ahí adentro?

Ella apretó el cuadro dentro el clóset.

—¡Estaré lista en diez minutos! —contestó, ignorando la pregunta—. Dile al chofer que venga lo más pronto posible.
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CAPÍTULO DOS

Haven lo había visto todo antes. A orillas del río Arno la abrumó la sensación de que en el pasado había recorrido innumerables veces ese mismo camino. La mayoría de las personas habría rechazado tranquilamente esta posibilidad, calificando la experiencia como un simple déjà vu. Pero Haven no era tan tonta. Si le daba la impresión de que conocía Florencia, sin duda así era, sólo que tal cosa no había ocurrido en esta vida.

Apretó el brazo de Iain con una mano enfundada en un guante.

—Conozco este sitio.

Frente a ellos, un puente cruzaba la sección más angosta del río. Lo flanqueaban edificios venidos a menos, casas anaranjadas y viviendas color azafrán que se alzaban sobre el Arno. En las aguas grises y heladas que corrían abajo, dos rollizas ratas almizcleras chapoteaban junto a un muelle.

—Vi ese puente cuando lo arrastró el río. Debo haber sido muy joven entonces, pero lo recuerdo con toda claridad. Y después vi cuando lo reconstruyeron.

Iain echó a reír, y su aliento glacial se suspendió en el aire.

—Ya se me hacía raro que no dijeras nada. —Él recordaba el pasado mucho mejor que Haven, y mucho mejor que cualquiera—. Es el Ponte Vecchio. Una inundación lo destruyó en 1333; lo reconstruyeron en 1345.

—¿Estábamos aquí en ese tiempo? —preguntó ella—. ¿En 1345?

—Tú estabas aquí en 1345 —contestó él—. Yo morí un año antes, a los dieciséis.

Haven todavía se estremecía cuando Iain mencionaba alguna de sus muertes, aun cuando esta hubiera ocurrido cientos de años atrás. Por muchas existencias previas que hubieran compartido, cada vida en común interrumpida le recordaba lo frágil que podía ser su vida actual.

—¿Moriste a los dieciséis?

—Me caí de un caballo camino a Roma. Me desnuqué. Aunque muchos dirían que tuve suerte. La mitad de los habitantes de Florencia murieron tres años después, de algo mucho peor que un desnucamiento.

—¿Qué puede haber peor que eso?

—La peste negra.

Iain la tomó de la mano y la apartó del río, entre las altas y grises columnas de la Galería de los Uffizi. El sol de invierno perdía fuerza y el patio del museo se sentía helado. Tramos de hielo oscuro se expandían y multiplicaban en las sombras. Un grupo de turistas españoles tiritaba bajo sus chamarras de plumas de ganso. Las mujeres miraron boquiabiertas a Iain, como si, de repente, una estatua del museo hubiera cobrado vida. Algunas lo señalaban y murmuraban. Iain no lo notó —rara vez lo hacía—, pero Haven sonrió y abrazó al guapo joven.

Cuando llegaron a la Piazza della Signoria Haven tenía congelados los pies. La plazuela estaba vacía, salvo por un sujeto con una túnica negra tan larga que barría la calle tras de sí. Bajo un sombrero de piel de ala ancha, aquel hombre exhibía una máscara espantosa, con un pico blanco y largo. Unas gafas con cristales de color rojo escondían su mirada. Podía haber sido un monstruo de las profundidades del infierno. Pero Haven identificó su atuendo como el equipo de protección contra la peste de los médicos medievales. Lo vio inspeccionar un cuerpo inmóvil tendido sobre las losas y picarlo con un bastón. El doctor la miró en ese momento. Llevaba el rostro oculto, pero Haven sintió su desaprobación. Estaba fuera de lugar en esa plaza. Ella parpadeó y la escena se disolvió.

—¡Vamos! Tengo algo que enseñarte antes de que oscurezca—la apresuró Iain, y ella comprendió que él no había visto nada inusual.



HABÍAN PASADO dieciocho meses desde que Haven supo la verdad sobre sus extrañas visiones. No eran alucinaciones ni fantasías. Ahora sabía que eran recuerdos, escenas que había presenciado en vidas pasadas. El doctor con la máscara horrible no pertenecía al siglo XXI, pero alguna vez había sido tan real como el chico que la llevaba a ella de la mano.

Las visiones habían comenzado cuando Haven era una niña. Durante años sufrió desmayos que la trasladaban a otra vida, la de una hermosa joven llamada Constance que había muerto en un incendio. Los incontrolables “ataques” de Haven alarmaban a la mayoría de los testigos. Insistían en que estaba enferma o perturbada. Sólo su padre sospechó que cada vez que su hija se desvanecía visitaba el pasado. Pero al fallecer, de forma inesperada, se llevó el secreto a la tumba, donde permaneció casi una década.

Poco después de cumplir los diecisiete años, las visiones de Haven regresaron, y fue entonces que le fue revelado su verdadero significado. Las visiones de la hermosa joven eran recuerdos de una de las muchas vidas que había tenido. Movida por la necesidad de saber más sobre la prematura muerte de Constance, escapó de su ciudad natal, en Tennessee, y se marchó a Nueva York. Ahí encontró a su asesina, a su alma gemela y al oscuro personaje, que cruzando océanos y continentes, la había perseguido durante más de dos mil años.

A pesar de haber resuelto el misterio de la muerte de Constance, las visiones no pararon. Ahora era poco frecuente que Haven se desmayara, pero de noche viajaba a épocas remotas y lugares exóticos. En la oscuridad sus sueños eran vívidos, pero se desvanecían al amanecer. Casi nunca tenía visiones de vidas pasadas mientras brillaba el sol. Pero el olor de una fragancia conocida, el sonido de un nombre largamente olvidado, la sensación del aliento de Iain sobre su piel podían confundir su pasado y presente. Se veía entonces locamente enamorada de un joven que tenía una sonrisa torcida igual a la de Iain, o agobiada por una mezcla opresiva de antiguos temores y deseos que seguía sin entender.



¿TE RECUERDA ALGO ese palazzo? —le preguntó Iain mientras soltaba su mano y señalaba una mansión al otro lado de una plaza pequeña y atestada.

Haven volteó a verlo antes de seguir la dirección de su índice. Aún sentía un torrente de emoción cada vez que sus miradas se cruzaban. Incluso con su ondulado cabello castaño recogido en una gorra tejida y su nariz roja por el frío intenso, Iain apenas si pasaba por un simple mortal. Durante un momento, ella perdió interés en su antigua vida en Florencia. Si no había podido compartirla con él, no debió haber valido la pena vivirla.

Volteó renuente hacia el edificio en cuestión. Parecía una fortaleza más que un palacio. La planta baja estaba hecha de grandes tabiques cuadrados, e inmensas puertas de metal se hallaban empotradas en tres arcos. Podrían haber dado paso a un gigante. Las tres se encontraban selladas, pero Haven sabía que al otro lado se encontraba un patio, y que las escaleras que llevaban a las habitaciones en la segunda y tercera plantas podían ser removidas si la casa era atacada. El mundo había sido peligroso en la época en que se erigió ese edificio, y los ricos habían resuelto defender sus fortunas.



Haven pestañeó. Sintió que sus piernas se movían con energía, forcejeando con las pesadas faldas que las oprimían. Las paredes a su alrededor estaban pintadas de colores deslumbrantes, rojos y dorados. Las duelas protestaron cuando corrió a la ventana abierta. Ella no era tan alta para asomarse, así que se prendió del alféizar e inspeccionó la plaza, haciendo oscilar peligrosamente su pequeño cuerpo en el pretil.

Un adolescente salió disparado del palazzo. Su túnica azul y medias negras eran holgadas, parecían dos tallas más grandes.

—¡Corre! ¡Corre! —gritó ella al chico, riendo casi al punto del llanto—. ¡Que no te alcancen!

Sus oídos no reconocieron las palabras, pero no tuvo ningún problema para comprender su significado.

—¡Beatrice! —llamó a sus espaldas una aguda voz de mujer—. ¡Bájate de esa ventana! ¿Qué hizo ahora tu hermano?



VIVÍ AQUÍ —murmuró Haven mientras el siglo XXI cobraba forma de nuevo—. Me llamaba Beatrice, y tenía un hermano.

—¿Lo viste? —preguntó Iain con su sonrisa chueca—. ¿Lo reconociste?

—No lo pude ver bien. Sólo vi que salía corriendo. —Se detuvo de pronto—. Espera, ¿quiere decir que…?

Iain cruzó los brazos como un profesor arrogante y procedió a exponer una clase digna de un curso de historia.

—Gherardo Vettori, rico comerciante en vinos, compró este palazzo en 1329. Fíjate en el escudo de armas de la familia Vettori, sobre la puerta. Muestra tres delfines un tanto siniestros, con racimos de uvas en el hocico…

—¡Deja de hacerte el payaso y burlarte de mí! —reclamó Haven, sabiendo que si se reía no haría más que darle alas—. ¿Quiere decir que en esa vida mi hermano fue…? —no pudo decirlo.

—Pese a una libido incontrolable y un ojo muy alegre, Gherardo Vettori sólo fue capaz de engendrar dos criaturas. Tú fuiste una de ellas. Tu amigo Beau, la otra. Entonces se llamaba Piero Vettori, y era un pillo de lo peor.

Haven se quedó sin habla por un momento. Ya sabía que Beau Decker, su mejor amigo de Tennessee, había sido su hermano en una existencia previa, pero jamás pensó verse algún día frente a la casa donde ellos habían peleado, jugado y llorado juntos setecientos años atrás.

—He querido traerte aquí desde que llegamos a Italia —explicó Iain—. Quería darte una sorpresa.

—¡¿Tú también conociste al hermano de Beatrice?!

—Fui amigo de Piero antes de morir. Y estaba locamente enamorado de su hermanita. Esto a él no le hacía mucha gracia.

Haven recordó al muchacho de la túnica grande, y el cariño que su hermana había sentido por él. Beatrice adoraba a Piero. Él no podría haber tenido más de trece años al momento de la visión de Haven, pero su hermana habría dicho a quien quisiera oírla que era muy listo y valiente. También sabía otras cosas del chico, secretos que Piero sólo compartía con ella.

—¡Cómo quisiera haber podido ver más! —dijo Haven, con tristeza—. Haberte visto a ti también. No soporto que mis visiones siempre sean al azar.

—Quizá algún día lo verás todo —la consoló Iain—. Y entonces serás tú quien me cuente historias a mí.

—Tal vez —dijo ella, pero no tenía ninguna esperanza de que así fuera.

Aunque había conseguido recordar partes de sus muchas vidas, la mayoría de sus recuerdos seguían perdidos en el tiempo. Quizá habría podido esforzarse más en evocarlos, pero sospechaba que había cosas que prefería olvidar. Las remembranzas de Iain, por el contrario, eran increíblemente nítidas. De todos los que habían vuelto una y otra vez a la Tierra, Iain era el único que recordaba todas y cada una de sus encarnaciones. Esta habilidad lo hacía peligroso para las personas indebidas, en especial para el hombre de negro.

—Debería tomarle una foto al palazzo, para Beau —dijo Haven.

—Un momento. Primero tengo que resolver algo. El asunto por el que te sugerí venir a Florencia cuando me dijiste que querías hacer un viaje. Ahora sí puedo hacer lo que no me dejaron antes de caerme de ese maldito caballo.

—¿Qué? —preguntó ella.

Iain se quitó los guantes, los metió en la bolsa de su abrigo y tomó con cuidado la cara de Haven en sus manos. Ella cerró los ojos y sintió su cálido aliento en la piel. Cuando los labios de Iain se encontraron con los suyos, el tiempo se paró. Ella escurrió la mano entre los botones del abrigo de él hasta posar los dedos en su pecho. Era algo que hacía de vez en cuando, sólo para confirmar que Iain era real.

No supo cuánto tiempo estuvieron ahí, fundidos en un abrazo que había tardado setecientos años en llegar. Pero cuando abrió los ojos otra vez, la ciudad de Florencia ya estaba a oscuras.
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CAPÍTULO TRES

Haven e Iain fueron recibidos en la puerta del restaurante por una joven y bella anfitriona, cuyo vestido sin duda había causado que los clientes salivaran más que con los platillos del menú. Haven reparó en el escultural pecho de la mujer, labrado a base de intervenciones quirúrgicas, y en las aleonadas extensiones de cabello, y sonrió. Sabía exactamente lo que iba a suceder. Justo como lo supuso, la anfitriona la ignoró por completo mientras sonreía encantada a su guapo acompañante. Haven había visto a innumerables mujeres sonreírle a Iain de la misma manera, sin querer decir con ello casi nunca “hola”.

—Buenas noches, signore —dijo coquetamente la anfitriona, con un inglés de melodioso acento italiano—. ¿Hizo una reservación?

Iain lanzó un rápido guiño a Haven antes de mirar a la anfitriona con gesto desenfadado.

—Buona sera, signorina. ¿La necesito?

La sonrisa seductora de la joven se volvió maliciosa.

—No esta noche —susurró ella, como si compartiera con él un secreto.

El intercambio había sido deliciosamente cursi. Haven apretó los labios para no reír. Ni el mismo Coliseo habría bastado para dar cabida a la enorme cantidad de cuerpos que se entregaban a Iain cada semana. Siempre que ella lo dejaba solo en una tienda, al regresar lo encontraba rodeado de vendedoras, animadas e inquietas como cabras en un pimentero. Una vez una policía le pasó su número telefónico a Iain mientras le levantaba a ella una infracción por estacionarse en lugar prohibido. Las meseras lo asediaban con bebidas y postres gratis. Haven le hacía burla por sus “fans”, y un año antes habría respingado por la osadía de esta chica. Pero ahora que sabía todo lo que Iain había sufrido por encontrarla, los celos parecían absurdos. No se perdía nada con permitir que niñas tontas coquetearan con alguien cuyo corazón le pertenecía sólo a ella.

—¿Me permiten sus abrigos? —preguntó la anfitriona, casi comiéndose a Iain con los ojos.

—Claro —contestó Haven con una sonrisa, colocándose entre ambos y exigiendo al fin un poco de atención.

Mientras se quitaba los guantes y el sombrero, sintió que eran valuados como una escultura en una casa de subastas. Por suerte, su vestido, aún cubierto por el abrigo, era de su propia creación. De seda roja y sin holanes, el corte era tan impecable que escondía todas las imperfecciones de la modelo, y resaltaba sus encantos. Dos señores sentados cerca de la entrada se quedaron boquiabiertos cuando Iain y ella fueron llevados a su mesa. Éstas estaban demasiado juntas, y al tiempo que Haven se deslizaba entre sus pasadizos un centenar de ojos subieron de su vestido a su rostro y a su salvaje cabellera negra antes de regresar a los platos frente a ellos. Un individuo no dejó de verle el pecho hasta que Iain le dio un sutil codazo al pasar a su lado.

No era la primera vez que Haven atraía todas las miradas. Habiendo crecido en la diminuta Snope City, Tennessee, se había sabido observada desde siempre por la ciudad entera. Pero la gente le tenía miedo entonces. Una niña con misteriosas visiones de sitios desconocidos no podía ser de fiar, sobre todo si su propia abuela decía que dichas visiones eran cosa del demonio. Sin embargo, ahora Snope City estaba a ocho mil kilómetros y un año de distancia. Haven había cambiado, y por vez primera en su vida disfrutaba de la atención que recibía. Le agradaba que la gente la viera con una mezcla de admiración y envidia. Aceptaba con gusto sus miradas y le gustaba vestirse para atraerlas, pese a que se suponía que Iain y ella tenían que pasar inadvertidos.

—Lástima que esté tan lleno —murmuró Iain una vez que se sentaron—. Mi madre siempre decía que aquí la comida era mucho mejor que el ambiente.

—Aparte de tus fans, no me parece que el ambiente sea tan malo —dijo Haven, abandonando un duelo de miradas con una damisela prendada al otro lado del salón—. Aunque dudo que haya un chef en Italia capaz de cocinar nada tan bueno como uno de tus omelets. Pero bueno, señor Morrow, basta de palabrería. Pasemos a lo nuestro. Me has tenido en ascuas tres horas. Cuéntame más sobre Piero y Beatrice. ¿Cómo los conociste? ¿Cómo eran?

—Unos bárbaros. Conocí a Piero el día que cumplí quince años. Por poco me abre la cabeza con una piedra.

—¡Qué adorable! —exclamó Haven riendo. Quería mucho a Beau, pero todos sabían que no era precisamente un pacifista.

—Sí. Era un buen muchacho, pero tenía un genio de los mil demonios. Me acusó de haberle robado su caballo. Él lo había dejado sin amarrar y por casualidad yo pasé por ahí cuando el animal salía a todo galope tras una carreta de verduras. Ya empezábamos a pelear cuando el caballo regresó en busca de su amo. Piero se disculpó, hicimos las paces y decidimos unir fuerzas. Días después me invitó a su casa, donde sucedió que vi a su hermana trabajando afanosamente en un vestido para su madre. Si no mal recuerdo, la habían castigado por haberse escabullido de casa la noche anterior. Beatrice siempre andaba en problemas, igual que Piero. Se espoleaban uno a otro. Y como bien sabes ahora, hay cosas que no cambian nunca.

—¿Así que lo tuyo con Beatrice fue amor a primera vista?

La intención de Haven era socarrona, pero Iain contestó en tono serio.

—Siempre lo es. Ni siquiera tuve que hablar con ella. Supe que eras tú en cuanto la vi, aguja en mano. Pasé las semanas siguientes merodeando por la casa Vettori para verla. Casi vuelvo loco a Piero. Era insoportablemente sobreprotector.

—¿Cómo te llamabas en ese tiempo?

—Ettore —contestó.

—Ettore —repitió ella, y al decirlo el corazón le dio un vuelco.

Nada complacía más a Haven que oír historias de sus romances. Cada relato era distinto y cada escenario único. Justo cuando creía haberlos oído todos, Iain la guiaba a otra existencia en un país lejano. Pero la exploración de su pasado no estaba exenta de peligros. Así como muchas veces habían hallado juntos la felicidad, otras tantas de sus vidas en común habían terminado demasiado pronto, o habían consistido en buscarse en vano. Ella no recordaba esos tristes días, y era raro que Iain hablara de ellos, aunque Haven sabía que los recordaba perfectamente.

—¿Alguna vez pudiste hablar con Beatrice? —preguntó, más cautelosa—. ¿Le dijiste qué sentías por ella?

—Sí, pero no fue fácil. Sus padres no eran buenos. Le hacían la vida imposible, y eran excesivamente crueles con Piero. Te habrían dado una paliza si nos hubieran visto juntos, así que nos contentábamos con charlar entre los setos del patio. A Beatrice le aterraba la idea de que su padre la obligara a casarse con uno de sus socios. Yo le prometí que no lo permitiría. Pero, como sabes, no viví lo suficiente para cumplir mi promesa.

—¿Y qué fue de Beatrice?

—No sé —admitió Iain.

Haven se reclinó en su silla cuando llegó el mesero. Iain examinó el menú y ordenó por los dos, en fluido italiano. Ella contenía una pregunta en la punta de la lengua.

—¿No sabes? —inquirió tan pronto como el mesero se marchó.

No era la primera ocasión que se preguntaba si Iain quería protegerla de una verdad amarga.

—Supongo que murió por la peste —respondió él—. Así le pasó a la mayoría de los florentinos. Lo único que sé es que la familia Vettori dejó la casa que vimos hoy. Por lo que he leído, después la ocupó un montón de doctores inmorales que se olvidaron de los enfermos y se dedicaron a salvarse a sí mismos. Se ocultaron en el palazzo, bebieron todo el vino de los Vettori, devoraron su comida y luego se fueron cayendo muertos de plaga. Uno de ellos llevó un diario hasta su muerte, pero al parecer ni siquiera él supo cuál fue el destino de los Vettori tras fugarse de Florencia. Tal vez fueron a dar a una de las fosas comunes a orillas de la ciudad.

—¡Qué historia tan terrible! —exclamó Haven, lamentando de pronto haber preguntado.

—Sí —reconoció Iain—. Pero no pienses en eso. También hemos tenido finales felices. En nuestra siguiente vida fuimos campesinos en Katmandú. Nos casamos cuando teníamos diecisiete, y vivimos juntos más de cuarenta años.

—¿Tuvimos hijos? —preguntó ella, tan fuerte que el señor de la mesa de junto le lanzó una mirada de perplejidad—. ¿Los tuvimos? —repitió murmurando.

—No, pero tuvimos tres yaks preciosos —contestó Iain, al tiempo que les ponían enfrente un par de vasos de agua—. Y treinta y seis sobrinos.

—¿Treinta y seis? —A Haven le dolió la cabeza de sólo pensar en el número—. ¿Era únicamente nuestra familia, o todos lo hacían entonces como conejos?

Iain casi se ahoga y apenas pudo evitar escupir.

—¡Vaya, vaya con la dulce sureñita! —dijo entre risas detrás de su servilleta—. No había mucho que hacer en Nepal en el siglo XIV. A veces era aburrido, pero siempre he pensado que ésa ha sido una de nuestras mejores vidas juntos. Aún despierto ciertas mañanas con antojo de té de manteca de yak —pareció saborear la mueca de Haven—. A ti también te encantaba —remachó—. Algún día te llevaré de vuelta a Nepal para que recuperes ese gusto.

—Siempre y cuando no tenga que ordeñar yaks —bromeó Haven. No me las doy de princesa, pero no me veo llevándome bien con el ganado.

—¿De verdad? —se burló Iain—. Creo que te sorprendería saber de cuantas cosas eres capaz.

—Sorpréndeme entonces —lo retó ella.

—Déjame ver… —dijo Iain, tamborileando en su sien y arqueando una ceja—. Tengo que dar con algo convenientemente escandaloso.

Mientras esperaba, Haven se fijó en una señora que dejaba su asiento al fondo del restaurante. Se dirigía hacia la salida, envuelta en un abrigo de piel que no se había dignado dejar en el guardarropa. Haven no pudo deducir qué desafortunado animal había dado su vida por la moda. La piel era tan exótica como su portadora, que no parecía del todo humana. Cuando pasó junto a Haven, la manga suelta del abrigo rozó la mesa, y Heaven tuvo que impedir que su vaso cayera. Sorprendida por el manotazo, la mujer apretó el abrigo contra su pecho para evitar que una desconocida osara mancillarlo. Un anillo de platino engalanaba uno de sus finos dedos. Tenía la forma de una serpiente mordiéndose la cola. Una ouroboros.

—¿Estás bien, Haven?

Apenas si escuchó la voz de Iain por encima de sus palpitaciones. Examinaba a la gente, inspeccionando todos los rostros a la vista. Sentados a una mesa contra la pared del fondo, bajo un cuadro de un noble del Renacimiento con una sonrisa furtiva, dos hombres de traje iban vestidos demasiado modestamente para ser italianos. Quizá estaban de viaje de negocios. O eran vacacionistas. O individuos enviados a buscarla.

Haven le hizo señas a un mesero, pidiéndole la cuenta, justo cuando llegó su primer platillo.

—¿Sucede algo? —preguntó el mesero.

—¿Haven? —se sumó Iain.

—No me siento bien —atinó a explicar ella mientras sacaba de su bolsa una tarjeta de crédito.

Una vez que el mesero desapareció, Haven se inclinó hacia Iain. Protegerlo era lo único que importaba en ese momento.

—Tienes que irte de aquí —susurró—. Quizá todavía no saben quién eres.

—¿Quiénes? —preguntó él.

Haven señaló hacia los señores de traje con un movimiento de cabeza.

Iain lanzó un vistazo y rió con alivio.

—¿Esos tipos? No son de la Sociedad Ouroboros, Haven. Son vendedores de fotocopiadoras. De Cleveland. Los oí platicar cuando pasamos junto a ellos.

—¿Estás seguro? —inquirió Haven—. Alguien de la Sociedad estuvo aquí esta noche. La señora del abrigo de piel… Traía un anillo. En forma de ouroboros. Yo lo vi.

—Tranquila, Haven. Fue una coincidencia. ¿Por qué no nos quedamos y difrutamos de nuestra cena? Hay algo… —empezó a decir Iain.

—¡No! No estamos seguros en este sitio! —insistió ella—. Lo sentí en Roma, y ahora lo siento aquí. Él me está buscando, Iain.

—Disculpe, signora —dijo el mesero, cayendo sobre ellos—. Me temo que su tarjeta de crédito ha sido rechazada.

—¡Imposible! —lo cortó Haven.

—No, signora —repuso él, poniéndose altivo en un parpadeo. ¿El caballero tendrá una tarjeta?

“¡Claro que no!”, le dieron ganas de decir a Haven. “Se supone que el caballero está muerto.”

—Pagaré en efectivo —contestó Iain.
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CAPÍTULO CUATRO

Las calles de Florencia estaban vacías. Los copos de nieve giraban en el aire, parecían no caer nunca, como repelidos por lo gélido del suelo. La noche era callada, y las luces del restaurante no se adentraban mucho en la oscuridad. Haven sondeó los alrededores y no reconoció nada en absoluto. Ni siquiera recordaba qué ruta habían seguido desde el hotel.

—Le di al mesero todo mi efectivo —dijo Iain—. Ya no traigo dinero para el taxi.

A Haven le asombró que él no pareciera preocupado. Hasta sonreía mientras se ajustaba la bufanda bajo el cuello del abrigo.

—¿Te importa si caminamos? —continuó.

—¿Que si me importa? Iain, escúchame —pidió ella, castañeteando los dientes—. Él está aquí, en alguna parte.

Haven creía, incluso, que de un momento a otro vería emerger al hombre de negro de una esquina o detrás de un coche. No había grieta que no pudiera alojarlo.

—Nos siguió desde Roma —añadió—. Ya no podemos quedarnos aquí.

—No está en Florencia, Haven, te lo aseguro. Si fuera así, yo lo sabría. Solamente pregunté por preguntar. A menos que quieras que pidamos aventón, nuestra única alternativa es regresar a pie.

—Entonces apurémonos.

Ella se lanzó al ataque con todo y sus tacones de ocho centímetros.

—¡Haven! —gritó Iain.

Ella volteó y lo vio apuntar en la dirección opuesta.

—El hotel es para allá.

Ocultándose detrás de su bufanda de lana, Haven se mordió el labio hasta sangrar. No estaba loca. Sabía qué era lo que había visto. Aquel anillo (la serpiente de platino mordiéndose la cola) identificaba a su portadora como miembro de la Sociedad Ouroboros, la organización secreta que dirigía el hombre de negro, Adam Rosier. Y cuando Adam estaba de por medio, no existían las coincidencias. Haven había sido una tonta al creer que alguna vez iba a poder engañarlo.



HABÍAN TRANSCURRIDO MUCHOS MESES desde la última ocasión en que Haven había puesto un pie en las oficinas de la Sociedad Ouroboros. Pero aunque ésta se hallaba al otro lado del Atlántico, nunca estaba lejos de su mente. Alojada en una señorial mansión cubierta de enredaderas en uno de los costados del Gramercy Park de Manhattan, la Sociedad se había consagrado en otro tiempo al estudio científico de la reencarnación. Su benévolo fundador siempre había sostenido que quienes nacían conscientes de vidas pasadas —personas como Iain Morrow y Haven Moore— debían dedicar sus esfuerzos a hacer del mundo un mejor lugar. Adam Rosier había cambiado todo eso. Tras apoderarse de la SO, la había convertido en un siniestro club social. Individuos con recuerdos insólitos seguían acudiendo en tropel a Gramercy Park procedentes del mundo entero, con la esperanza de saber más acerca de sus vidas previas. Muchos de ellos llegaban con habilidades notables, perfeccionadas en múltiples existencias. Había médicos sabios y genios matemáticos. Artistas y actores. Políticos cuyas palabras podían enardecer o estremecer a multitudes. Pianistas capaces de invocar al cielo con las puntas de sus dedos. Pero cualesquiera que fueran sus aptitudes, una vez que ingresaban a la SO caían presa del sistema de esta organización. Todos los Eternos (como se decían a sí mismos) recibían cuentas y eran instruidos para ganar puntos, otorgados como recompensa de ayudarse unos a otros. Este sistema parecía totalmente inofensivo hasta que los miembros de la SO descubrían que con esos puntos era posible comprar todo aquello que el corazón deseaba en secreto: fama, fortuna, drogas o sexo. Poder y puntos terminaban por obsesionar a los socios. Quienes se negaban a entrar a este juego eran visitados por el obediente ejército de “hombres grises” de Adam, y a algunos no se les volvía a ver jamás. Pero pocos se rehusaban, y cada vez que la Sociedad reclutaba un nuevo adepto el mundo se volvía un poco más sombrío.

Éste era el plan de Adam Rosier, después de todo. Rosier era el sujeto de los fantasmagóricos cuadros de Marta Vega, el personaje oscuro que desencadenaba tragedias. Qué cosa era él en realidad es una pregunta que sólo eruditos, chamanes o sacerdotes habrían podido responder. Había vagado miles de años por el orbe, causando estragos, propagando mentiras y atizando el caos dondequiera que lo hallaba. Pero en 1925 fijó su residencia en Manhattan. La Sociedad Ouroboros le permitía continuar su perversa tarea mientras esperaba que la única mujer que había amado en milenios llegara a Nueva York y cumpliera el destino que él le había impuesto.

Puede que Adam se hubiera aprovechado de los más recónditos deseos de la gente, pero también él tenía una debilidad: Haven Moore. Dos mil años antes, habían estado casados, pero el temor a perderla había inducido a Adam a encerrarla. Ella escapó con ayuda de un sirviente al que llegó a considerar su alma gemela, pero Adam no estaba dispuesto a dejarla ir. La siguió a través de un sinnúmero vidas, cometiendo casi todos los crímenes imaginables.

En esta vida, Adam localizó a Haven cuando ella era aún demasiado joven para huir de él. La vigiló desde los nueve años, protegiéndola y esperando a que alcanzara la mayoría de edad. Pese a sus esfuerzos, Haven y Iain se encontraron otra vez, y para poder vivir en paz, tuvieron que engañar al hombre de negro. Haven lo convenció de que ya no estaba enamorada de su alma gemela, e Iain fingió su propia muerte. Creyendo haber derrotado a su adversario, Adam prometió a Haven una vida en libertad. Esperaría pacientemente a que ella naciera de nuevo para volverla a hacer su esposa.

Adam hizo esta promesa porque creyó muerto a su rival y porque estaba convencido de que el amor que no cesaba de reunir a Haven y Iain había sido destruido al fin. Si él descubría que Iain estaba vivo —que Haven y Iain seguían locamente enamorados y vivían en Italia—, las consecuencias podían ser impredecibles. Antes de que Iain “muriera”, Adam lo había culpado por el asesinato del músico Jeremy Johns. Una llamada a la policía, e Iain podía ir a dar la cárcel. Pero la prisión sería la última de sus preocupaciones si, en efecto, Adam Rosier estaba en Florencia. Si Iain estaba condenado a morir, quién sabe cuánto tiempo él y Haven tardarían en volver a encontrarse. Un año sin Iain sería terrible. Un siglo sería tortura.

Por eso a ella le sorprendió tanto oírlo hablar como si Adam ya no fuera una amenaza. Como si un océano pudiera mantenerlo lejos. Haven sabía que aún no habían escapado de él. Bien podía ser que Adam se hubiera quedado en Nueva York, pero una parte de él todavía la seguía a todas partes. Adam aparecía con frecuencia en sus sueños del pasado. Y aunque era poco frecuente que recordara detalles, había un hecho terrible que ella no podía soslayar: no todos esos sueños eran pesadillas.



COMO EL MIEDO AGUDIZABA sus sentidos, Haven escuchó el motor de la Vespa mucho antes de avistar su faro. Apareció en el crucero delante de ellos, y se detuvo demasiado tiempo en la señal de alto antes de dar vuelta en su dirección. Deslumbrados por su luz, ambos pararon para dejarla pasar. Mientras la Vespa avanzaba retumbando, Haven tuvo que contener el impulso de huir. La última vez que ella y Iain habían hecho frente a la muerte, ésta se había presentado bajo la forma de dos miembros de la SO a bordo de una motoneta. Pero la persona que manejaba la Vespa no era uno de los hombres grises de Adam; era una adolescente de largo abrigo café y botas altas. No llevaba casco ni gorra, y la nieve en su cabello rubio lucía como brillantina. La motoneta redujo su marcha y la joven miró largamente a Haven, sin mostrar el menor interés en Iain. Aun en la oscuridad, algo en la conductora le pareció familiar a Haven. Supo que se habían conocido en algún momento del pasado, y la sonrisa de la chica pareció indicar que ella también lo sabía.

Varias cuadras adelante, el motor de la Vespa todavía se oía a la distancia. El traqueteo impulsaba a Haven a no detenerse, aunque sus pies ya habían perdido toda sensibilidad. Imaginó que la muchacha en la motoneta daba vueltas alrededor de las manzanas cercanas, como un depredador esperando el momento de arrojarse sobre su presa. Y aun cuando las luces de su hotel aparecieron entre la nieve arremolinada, Haven no se permitió sentir alivio. Sabía que todavía corría el riesgo de no estar a salvo nunca, de ser atrapada como un conejo frente a su madriguera. Aquella joven los seguía. Estaba segura de eso.

Una vez en el vestíbulo del hotel, volteó para asomarse por la puerta de vidrio, casi pegando la nariz a ella.

—¿Ves algo?

Preocupado por fin, Iain posó una mano en su hombro y contempló la noche.

—Shhh —susurró Haven.

Las calles estaban desiertas y ninguna sombra se movía. A varias cuadras a lo lejos parpadeaba una lucecita. Ella pensó que podría ser la Vespa que seguía dando vueltas, hasta que la luz se quedó fija por más de un minuto. La ansiedad de Haven empezó a convertirse en el deseo de un largo baño caliente. Dejó que Iain la tomara de la mano, y avanzaron juntos por el vestíbulo.

—Disculpe, señorita Moore.

Una recepcionista remilgada les bloqueó el paso a los elevadores. Pese a su baja estatura, era imposible ignorarla.

—¿Me permite un momento? —agregó.

—Estamos un poco apurados —respondió Haven con voz fatigada, para eludir a la mujer, pero ésta volvió a interponerse en su camino.

—Será sólo un segundo —dijo, y señaló la puerta abierta de una oficina.

Haven y Iain la siguieron, renuentes.

—¿Sí? —indagó Haven, sintiéndose una niña traviesa llamada a la oficina del director.

—Tuvimos un problema con su tarjeta de crédito. El hotel fue instruido de rechazar todo cargo adicional.

—¿Instruido por quién? —preguntó Haven. Sintió que el pecho y la cara le hervían.

—Por la compañía emisora. ¿Quiere pagar su cuenta en efectivo, o prefiere marcharse de una vez?

No era ningún secreto qué opción había elegido para ellos.

—Pagaremos en efectivo —afirmó Iain por segunda ocasión esa noche—. Deposité un sobre en la caja fuerte del hotel. ¿Podría devolvérmelo?

—Claro —contestó cortante la mujer.

—¿Ahora me crees? —le preguntó Haven tan pronto como se quedaron solos en la oficina—. Alguien canceló mis cuentas. Seguro fue Adam. ¿Quién más podría hacernos esto?

—No saquemos conclusiones apresuradas —dijo él, todavía decidido a tranquilizarla—. Apenas son las cuatro y media en Nueva York. Tenemos tiempo para solucionar este problema. Primero checa tu correo, tal vez haya alguna novedad. A lo mejor el banco te mandó un aviso. Tal vez sea un malentendido.

—¿Un malentendido? ¿Cómo explicas entonces a la muchacha de la Vespa? ¡Nos estaba vigilando!

—Estamos en Italia, Haven —repuso él—. ¿Sabes cuántas jóvenes manejan Vespas aquí?

—¿Bajo una tormenta de nieve? —replicó ella.

—Revisa tu correo, por favor.

Haven revolvió su bolsa en busca de su teléfono. En efecto, dos horas antes había llegado un mensaje de su abogado en Nueva York. Lo leyó a toda prisa.

—Bueno, esto lo explica todo —dijo—. Tu madre me demandó.

—¿Qué?

La fachada de serenidad de Iain al fin se vino abajo.

—Dice que falsifiqué tu testamento.

—Léeme el mensaje.

—“Estimada señorita Moore: Lamento informarle que sus cuentas fueron congeladas temporalmente. La madre de su difunto novio, la señora Virginia Morrow, presentó una demanda en su contra, acusándola de fraude sucesorio. Cree que la firma de Iain en el testamento no es auténtica. Un juez de Manhattan ordenó poner en custodia la fortuna de la familia Morrow hasta que este asunto se resuelva. También pidió que el documento original firmado por Iain Morrow se remita al señor Harold Tuckerman, reconocido experto en materia de falsificación. Llámeme lo antes posible. Debemos hablar de este tema de inmediato.”

—¡No puedo creerlo! —exclamó Iain—. Le dejé a esa mujer en mi testamento cinco millones de dólares. Pensé que tardaría una década en bebérselos.

—Bueno, veamos el lado positivo de la cuestión —dijo Haven, aunque apenas si podía ver uno—. Al menos Adam no está detrás de esto.

—No subestimes a mi madre —replicó Iain—. Tratándose de maldad, Adam Rosier es un conejito de Pascua, comparado con ella.

El año anterior, Haven había escuchado docenas de historias del padre de Iain, fallecido poco antes de que Iain y ella se reencontraran. Un hombre difícil, Jerome Morrow había vuelto la infancia de Iain mucho más complicada de lo que debía, llevando a su hijo con incontables psiquiatras, cada uno con una píldora distinta por recetar. Aun así, estaba claro que Jerome Morrow había querido mucho a su hijo, aunque no había sabido expresar ese amor. En cambio, Iain casi nunca hablaba de su madre. Cada vez que ella aparecía en la conversación, Iain hacía todo lo posible por cambiar de tema.

—No exageres —dijo Haven, bajando la voz.

—No exagero —Iain se mostró inflexible—. Una vez mi madre me tomó de rehén en su quinta hasta que mi padre aceptó subirle su pensión. Perdí un mes entero de sexto año. Créeme, ella nos dejará morir de hambre si ve la más ligera posibilidad de apoderarse de la fortuna Morrow.

—Pero no moriremos de hambre, ¿verdad? —dijo Haven, con una risita nerviosa—. Seguro tenemos reservado algo de dinero reservado para emergencias.

—Un poco —admitió Iain—. Pero no durará mucho.

—Bueno, ahí está mi boutique. Podemos vivir un tiempo de las ganancias de la tienda.

Iain sacudió la cabeza.

—La cerrarán. El edificio y los materiales se compraron con dinero Morrow. Estás preocupada… —añadió, al ver dibujado el horror en la cara de Haven—. No te preocupes. Puedo tomar un avión a Nueva York en cualquier momento. Todavía tengo contactos ahí. Conseguiré un poco de efectivo mientras nos defendemos de la demanda.

—¿Contactos? ¿Desde cuándo los muertos tienen contactos? —preguntó Haven soltando un suspiro, apoyando la mejilla en el pecho de Iain, cuyo corazón seguía latiendo pausadamente. ¿Qué hacía falta para acelerarlo tanto como el suyo?

—De cualquier manera, no importa. Te quiero a mi lado. Virginia Morrow podrá quedarse con todo nuestro dinero, pero no voy dejar que nos separe.

Iain le plantó un beso en el cuello.

—Mi madre no va a poner un dedo sobre nuestro dinero, Haven. Sólo nos dificultará la existencia un rato. No es la primera vez que somos pobres. Sobreviviremos.

—Lo sé —dijo ella, aunque la idea de ahorrar y apretarse el cinturón era poco atractiva. Ya empezaba a preguntarse cómo pedirle un préstamo a su detestable abuela en Snope City.

—Sólo tendremos que ser prudentes durante algún tiempo. No hay que expedir cheques grandes.

Estas dos últimas palabras alertaron a Haven. Se soltó de los brazos de Iain y retrocedió trastabillando.

—¡Dios mío! —exclamó—. Emití un cheque justo antes de salir de Roma. Tal vez no haya llegado todavía.

—¿Un cheque para qué? —preguntó él.

—Para la colegiatura de Beau en la universidad. Hay que pagarla a más tardar la próxima semana.
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CAPÍTULO CINCO

“¡Vaya!, si es nada menos que Haven Jane Moore, antes de Snope City, Tennessee. ¿A qué debo este raro placer?”.

El corazón de Haven latió con fuerza al oír el grave acento de Beau. Por estos días se comunicaban sobre todo por correo electrónico, y ella no lo había visto en seis meses, desde que él había estado en Roma el pasado mes de julio. Jamás pensó que lo extrañaría tanto. Estar lejos de Beau era una de las pocas desventajas de vivir en Italia. Habiéndolo visto a diario durante casi una década, le seguía costando trabajo creer que no podía sencillamente saltar al coche de su madre para dirigirse a la vieja finca Decker cada vez que tenía necesidad de hablar.

Beau había sido como de la familia desde que se conocieron, y cuando ella se enteró de que una vez había sido su hermano, no le sorprendió en lo más mínimo. Beau conocía sus muchos defectos y aun así la quería, como sólo habría podido hacerlo un hermano. De modo que cuando ella heredó la fortuna de la familia Morrow, luego de que Iain fingió su muerte, su primer acto como heredera fue hacerse cargo del pago de la colegiatura de Beau en la universidad. Era lo menos que podía hacer para corresponder a su aprecio. Decirle ahora que el dinero Morrow se había esfumado era una de las tareas más penosas que había tenido que asumir.

—Ojalá en verdad fuera un placer, pero te tengo una mala noticia —le advirtió Haven, recuperando en pleno su acento de Tennessee, como le sucedía cada vez que hablaba con Beau—. Así que mejor prepárate.

—¡Oh! —exhaló él.

El ánimo de Beau, bueno o malo, solía ser difícil de cambiar, y al parecer conservaba su buen talante de siempre. Haven lo oyó dar pasos en su recámara. Ganchos para ropa tintinearon al fondo. Empezaba a empacar para irse a casa, pensó ella con tristeza.

—Bueno —prosiguió Beau—, yo acabo de recibir una buena noticia, así que tal vez se equilibrarán una a otra. Pero como tú fuiste la que llamó, te toca primero.

—Tiene que ver con tu colegiatura…

Haven hizo una pausa para buscar la segunda parte de la frase.

—¡Ah, eso! —la interrumpió él—. En la mañana me hablaron de la caja de Vanderbilt para decirme que el cheque que mandaste para el semestre de primavera no tiene fondos. Les dije que seguramente había un error…

—No lo hay.

La actividad incesante en el otro extremo de la línea se interrumpió de repente.

—¿Cómo? Jamás te he visto comprar otra cosa que no sea material de costura, capuchinos y productos para el cabello. ¿Te acabaste tu fortuna en lentejuelas?

Beau seguía sin parecer muy alterado.

—Congelaron mis cuentas —explicó ella—. La madre de Iain me acusó de fraude.

—¿De fraude? —él se atragantó con la palabra—. ¿A ti?

—Dice que mandé falsificar el testamento de Iain.

—¡Qué! ¿Por quién te toma? ¿Por alguna criminal superdotada?

—Pues ya ves… Es una locura, pero parece que ella encontró en Nueva York un juez dispuesto a creerle. Acabo de hablar con mi abogado. Todo indica que voy a tener que vérmelas con Virginia Morrow en los tribunales.

—Suena a una de esas cosas que deberían tratarse de mujer a mujer.

—¿Estás bromeando? —Esto no se le habría ocurrido a ella ni por error—. Me colgaría al instante, si le llamara.

—No digo que le hables. La mamá de Iain vive en Italia, ¿no? ¿Por qué no vas a ver si puedes hacerla entrar en razón? Si no puedes, aprovecha para darle un trancazo en la barriga. O un buen fajo de billetes. Tal vez esto es justo lo que quiere.

—Quizá no sea tan mala idea —caviló Haven.

Virginia Morrow vivía en la campiña toscana, no lejos de Florencia. Haven había dado con su dirección en los papeles que firmó tras la supuesta muerte de Iain.

—¿Alguna vez pensaste en la posibilidad de decirle a la señora Morrow que es mentira que su hijo esté muerto? Esto podría afectar mucho sus planes.

Eso era precisamente lo primero que Haven había sugerido a Iain, pero él lo vetó en el acto. Su madre era quien menos quería él que supiera que seguía vivo.

—Iain no cree que ésa sea la solución —dijo Haven diplomáticamente, al tiempo que miraba al muchacho frente a su computadora en la esquina opuesta del cuarto de hotel.

Vestido aún con el elegante traje azul marino que se había puesto para cenar, Iain estudiaba los documentos que el abogado de ambos les había enviado por correo electrónico, en busca de una solución. Su seguridad solía ser contagiosa, pero esta vez Haven presentía que no había respuestas fáciles.

—Todo se arreglará, Beau, y pagaremos tu colegiatura. Sólo que puede tardar un poco. Por ahora no puedo hacer gran cosa.

—No te preocupes —dijo él—. De cualquier manera, pensaba tomarme un tiempo.

—¿Un tiempo? —repitió Haven—. ¿Para qué?

—Bueno, ésa es la noticia que te tengo —contestó Beau—. Conocí a alguien.

—Qué bien —dijo ella, con todo el entusiasmo que pudo reunir.

Habiendo sido el único chico abiertamente gay en Snope City, Beau había soportado sin pareja los cuatro años de la preparatoria. Su temporada de secas terminó cuando llegó a la universidad, donde había muchos que podían apreciar a un joven con el encanto de un caballero sureño y la apariencia de un dios nórdico. Pero Beau descubrió muy pronto que no estaba preparado para el sangriento deporte del noviazgo. Le rompieron el corazón en el segundo semestre, y Haven esperaba que esta experiencia le enseñara a ser un poco más cauto.

—Es diferente —replicó Beau—. Es la persona indicada.

—Eso mismo dijiste de Stephen —señaló Haven.

—Sí, pero esta vez es distinto. Dice que ya nos conoce.

Haven resopló.

—¿Ha estado en Snope City? Eso no habla muy bien de él, si me lo preguntas.

—Mucho mejor que eso. —Beau bullía de emoción—. Dice que nos conoce de antes de Snope City. De mucho antes. De una vida pasada. En la que tú y yo fuimos hermanos.

Haven se desplomó aturdida sobre el borde de la cama.

—¿Qué fue exactamente lo que te dijo? —preguntó.

—Esto te va a enloquecer... ¡Agárrate! En ese entonces yo me llamaba Piero, él Naddo y tú Beatrice. Vivíamos en Florencia, a mediados del siglo XIV. Beatrice y Piero eran ricos. Nuestra casa era un palacio con tres grandes puertas. Piero y Naddo se conocieron cuando tenían dieciséis años, y comenzaron un amorío secreto. ¡Él hace que todo parezca tan romántico! Mallas, túnicas, palacios. Citas a la luz de una vela…

—¡Un momento, Romeo! —lo interrumpió Haven—. ¿Cómo sabe ese tipo que yo me llamaba Beatrice? ¿Cómo me conoce siquiera?

Al otro lado del cuarto, Iain dejó de lado la computadora y prestó atención.

—No te conoce —la cortó Beau—. Fui yo quien hizo la asociación. Él me dijo que Piero tenía una hermana que adoraba, pese a que nadie más la soportaba. ¡¿A quién más habría podido referirse?!

Siguió hablando mientras Haven apretaba el auricular contra su pecho. Iain la miró.

—¿Te dice algo el nombre de Naddo? —le preguntó.

Una sonrisa cruzó la cara del muchacho.

—No lo conocí —respondió—. Pero Piero no dejaba de hablar de él.

—¿Estás con Iain? —preguntó Beau cuando ella volvió al teléfono—. ¿Qué dice? ¿También compartió esa vida con nosotros? ¿Nunca podré tenerte para mí solo?

—Adivina dónde estoy en este momento —dijo Haven.

—¿Qué?

—Adivina dónde estoy ahora —repitió.

—¿Cómo voy a saberlo? —protestó él—. ¿Te puedo seguir contando?

—En Florencia.

—¿En Florencia?

—Sí. Y adivina adónde me llevó Iain esta tarde.

Lo oyó jadear al otro lado de la línea.

—¡No! —alcanzó a susurrar Beau.

—Sí: a un palazzo con tres puertas enormes. El mismo donde vivimos cuando fuimos hermanos.

—¿Sigue ahí?

—Sí. Y acabo de preguntarle a Iain si le suena el nombre de Naddo.

—¡¿Y?!

—A juzgar por su sonrisa, supongo que ese tal Naddo es alguien a quien estabas destinado a encontrar —anunció ella.

—¡Dios mío! —dijo Beau.

Se quedaron un rato en silencio, asimilando la información.

—¿De veras es así de fácil?

—No sé —contestó Haven—. ¿Cómo diste con ese chico, por cierto? ¿También va a Vanderbilt?

—No, vive en Nueva York. Y fue él quien dio conmigo. Vio mi foto en Facebook, y dice que supo de inmediato que soy a quien busca.

—¿Y tú qué sentiste al ver su foto?

—En realidad nada —admitió Beau—. Aunque créeme que no está de mal ver. Pero tú no supiste que Iain era el amor de tu vida hasta que lo viste en persona, así que yo salgo mañana para Nueva York a conocerlo.

—¿Cuándo pensabas contarme esto? —preguntó Haven, algo resentida. Casi nunca tomaba una decisión sin antes consultar por correo a su mejor amiga.

—Te lo iba a decir si todo salía bien —respondió Beau—. No quería emocionarte en vano.

—¿Estás seguro que tienes que verlo en Nueva York? —inquirió ella. Quizá se estaba poniendo paranoica, pero algo no checaba—. Sabes que no es un lugar seguro para ti. Si Adam te viera…

—¿Adam? Pensé que el Diablo nos iba a dejar en paz las próximas seis o siete décadas.

—Me va a dejar en paz a mí. Sobre ti no prometió nada. Y después de que amenazaste con mandar al New York Times la lista de los miembros de la Sociedad Ouroboros…

—Está bien, está bien, ya entendí. Pero Nueva York tiene ocho millones de habitantes. Y Roy estudia en Columbia. ¡Vive en Morningside Heights, por favor! —dijo Beau—. No voy a estar cerca de Gramercy Park y la Sociedad Ouroboros.

—¿Así que ahora se llama Roy? —preguntó Haven, sonriendo finalmente.

—Roy Bradford —confirmó él—. Tiene nombre de estrella de cine, ¿no crees?

—Sí —la sonrisa de Haven se desvaneció de pronto—. Te vas a cuidar, ¿verdad? No me gustaría que él hiriera tus sentimientos si al final resulta ser un psicópata.

Nadie habría creído necesario proteger a un futbolista de casi dos metros de altura y muy mal carácter, pero Haven sabía que el talón de Aquiles de Beau era su corazón. Él se había puesto a buscar en serio a su alma gemela luego de que Haven halló a la persona para la que había nacido. El único problema era que Beau creía encontrarla en la mitad de los hombres que conocía. Por más que intentaba, Haven no podía dejar de pensar que Roy Bradford era una ilusión más.

—Esta vez no me dejaré llevar por mi imaginación —juró Beau, como si le hubiera leído la mente—. Y tú también cuídate. No permitas que una vieja te deje en la calle. Ve a ver a Virginia Morrow y hazle saber con quién está tratando.

—Lo voy a pensar —dijo Haven, aunque ya había tomado una decisión.
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CAPÍTULO SEIS

La quinta se erigía en una pequeña colina llena de maleza sobre campos toscanos color verde esmeralda. Desde la carretera, lo único que Haven podía ver del edificio eran las tejas de su techumbre, aparentemente urgidas de reparación. Al dar la vuelta en la entrada, descubrió que un ciprés cubría una esquina de la casa y que algunas parras trepaban por las paredes, fijando en los ladrillos los últimos pedazos del revoque.

Detuvo el auto lo más cerca de la casa que pudo. Había esperado cumplir pronto su cometido y regresar a Florencia antes del anochecer. Iain creía que había ido a ver escaparates, y si el viaje duraba menos de tres horas, él no sospecharía nada. Pero ahora no parecía haber razón para apresurarse. La quinta estaba desierta, y Haven se preguntó desde cuándo se habría marchado Virginia Morrow. Aun así, decidió abrirse camino entre las parras hacia la puerta. Un viento frío hizo crujir la vegetación, y un tufo de carne descompuesta llegó hasta ella. Al bajar la vista, Haven se percató de que estaba en la orilla de una alberca. Un pájaro muerto flotaba en el agua estancada. Sobrecogida, estuvo a punto de regresar al coche, pero se detuvo. Era ridículo haber ido tan lejos para marcharse sin tocar siquiera.

Cuando llegó a la puerta, un gato salió de un arbusto y se frotó en sus tobillos. Haven se agachó para acariciarlo. Abandonado en una desolada colina del campo toscano, las costillas del animal se asomaban como las de un náufrago. Ella pensó que podía llevarlo a la ciudad, donde tendría más posibilidades de sobrevivir.

—¡¿Quién es?! —preguntó una voz desde adentro.

Haven pegó un brinco, y el gato volvió sigiloso a los arbustos.

—¿Señora Morrow? —preguntó a su vez.

—¡No hablo con reporteros!

—No soy periodista, pero me gustaría conversar con usted un momento. Me llamo Haven Moore.

Haven creyó oír una risilla gutural.

—¡Estoy ocupada! Si tiene algo que decirme, hable con mi abogado.

—Esperaba que eso no fuera indispensable. Quisiera arreglar este asunto por las buenas. Estoy dispuesta a hacer un trato.

La señora soltó una carcajada.

—¿Qué clase de trato?

—Se lo diré si me deja entrar —contestó Haven.

—Muy bien.

La puerta se abrió.

—Esto seguro será divertido —remató la señora de la casa.

Eran las dos y media de la tarde, pero la mujer frente a Haven aún estaba en camisón. Cargaba en la mano derecha un vaso con un líquido ambarino. Whisky, supuso Haven, a juzgar por su aroma, suspendido en la brisa.

Una noche de insomnio en Roma en la que iba sin ton ni son de un canal de televisión a otro, Haven se había topado con una emisión del antiguo programa de cocina de Virgina Morrow, La chef sofisticada. No subió el volumen para no despertar a Iain, pero vio a su madre desplazarse como sonámbula por un estudio diseñado para parecer una modesta cocina toscana. A juzgar por el vestuario de la conductora, aquel episodio se había grabado a fines de los años noventa, poco antes de la espectacular autodestrucción de Virginia, aunque ya anunciaba los problemas por venir. Sus ojos estaban hundidos y su colorete brillaba en exceso. Parecía un cadáver maquillado, levantado de entre los muertos para desquitarse con los vivos.

Acurrucada junto al adormilado hijo de Virginia Morrow, Haven veía el programa que se había convertido en un clásico de YouTube, mientras se preguntaba cuándo se habría grabado. Filtrado a la prensa por un camarógrafo que no soportó más los abusos de su jefa, el video exhibía a la chef sofisticada lanzando huevos, fiambres y maldiciones al público en el estudio. Un jamón de Parma dejó inconsciente a una mujer por unos minutos. Virginia Morrow huyó de Estados Unidos poco después de que ese video causara sensación en los noticieros nocturnos. La gente seguía especulando sobre la causa de su debacle pública, y de vez en cuando un periodista con iniciativa trataba de hacerle la gran pregunta. Pero ése continuaba siendo uno de los pocos misterios de las grandes épocas del chismorreo. Sólo Haven y Iain sabían la triste verdad: Virginia debía su destrucción al amor de su vida, el cual había encontrado en el fondo de una botella.

Ahí estaba, en carne y hueso. Se veía más vieja, claro, pero la edad parecía sentarle bien. Sus afiladas facciones se habían suavizado y había subido un poco de peso. Entre los progenitores de Iain, sin duda ella era la responsable de la gallardía del hijo. Aunque había encanecido prematuramente, el cabello le seguía cayendo en elegantes ondas sobre los hombros. Con su camisón blanco y palidez extrema, parecía un fantasma glamuroso, aunque no precisamente cordial.

—Luces más joven de lo que supuse —observó Virginia, antes de dar la espalda a su huésped y desaparecer por el corredor—. Sígueme.

Haven escuchó la orden pero se quedó inmóvil en la entrada. Sin la obstrucción de Virginia, vio que la casa era poco más que una ruina, tan deteriorada por dentro como por fuera. Y el ambiente era aún más frío. La quinta tenía al menos doscientos años de antigüedad, pensó Haven. Dos décadas de negligencia no podían ser la causa de todo el daño que había sufrido. Al ver un cuchillo de carnicero clavado en la pared del vestíbulo, entendió que parte de la destrucción era producto de intervenciones humanas.

—¿Ves cómo tengo que vivir? —preguntó Virginia Moore, sin voltear a verla—. Esto recibo a cambio de haber desperdiciado mi juventud en Jerome Morrow. ¿Vas a venir o no?

—Sí, claro —respondió Haven, acelerando el paso.

Llegaron a una habitación llena de antigüedades polvorientas, los primeros muebles que Haven veía en toda la casa. Los otros salones por los que habían pasado estaban vacíos. En éste, las duelas podridas estaban cubiertas por tapetes deshilachados y unas cuantas llamas danzaban al consumir la pata de una silla arrojada a la chimenea. Haven esperó a que Virginia Morrow le ofreciera asiento, pero la mujer la ignoró. En cambio, se sirvió más licor de una botella de aspecto ordinario y apoyó un brazo en la repisa de la chimenea.

—¿De qué trato hablabas? —inquirió Virginia, haciéndose la inocente—. Espero que lo suficiente como para arreglar este sitio.

—Me informan que Iain le dejó cinco millones de dólares en su testamento —dijo Haven, sin decidirse a llegar más lejos.

—Y me imagino que te gustaría saber qué pasó con ellos —repuso Virginia, terminando la idea de la muchacha—. Impuestos y deudas, querida. Veinte años de deudas. Cuando Iain murió, el fisco y todas las compañías de crédito del mundo tocaron a mi puerta. Se llevaron todo.

—Yo podría darle lo suficiente para… —Haven hizo alto: la señora sacudía lentamente la cabeza, advirtiendo a su huésped que cualquier esfuerzo sería en vano.

Haven comprendió que Virginia no se contentaría con menos del último centavo de la fortuna de la familia Morrow.

—¿Cuánto tiempo duró tu noviazgo con Iain antes de que él muriera? —preguntó la mujer—. En esta vida, quiero decir.

—¿Usted sabe?

El comentario tomó a Haven por sorpresa.

—¿Cuánto tiempo? —repitió Virginia, con una sonrisa de satisfacción.

—Lo suficiente.

Haven metió las manos a la bolsa para calentarlas. Pese a la hoguera, la casa estaba helada. ¿Cómo podía Virginia pasear por sus habitaciones con apenas un camisón de seda roto?

—Yo tenía veinticinco cuando conocí al padre de Iain, y treinta y siete cuando nos divorciamos. Cuando terminó conmigo, no quedaba gran cosa. Después de doce años considero que merezco más de lo que he recibido, ¿no crees?

—No me corresponde a mí decirlo —contestó Haven—. Fue decisión de su hijo nombrarme su principal heredera. Supuse que usted respetaría sus deseos. De todos modos…

—¿Mi hijo? —La expresión divirtió a Virginia—. Iain Morrow nunca fue mi hijo. Sigo sin saber qué fue. ¿Puedes creerlo? Sacrificas tu cuerpo y libertad para tener un hijo, y en cuanto él aprende a hablar descubres que no te pertenece. Él dijo que había tenido otras madres, docenas de ellas, y que yo era la peor del grupo. ¿Lo llamaste “mi hijo”? Fue un impostor. Alguien se robó a mi bebé y me dejó en su lugar a esa criatura.

Cuando terminó su sermón, Virginia tenía fruncida la boca de amargura.

—No puedo creer que haya dicho esas cosas. Iain la quería. Usted era su madre.

—Confundes amor y necesidad. Son muy distintos, Haven. Y te repito que él jamás fue hijo mío.

—¡Claro que lo es! Al menos porque es idéntico a usted.

Haven supo que se había equivocado tan pronto como estas palabras salieron de su boca.

—¿“Es”?

Virginia bebió de su copa, y su rostro recobró su plácido estado. Haven pensó en cuánto whisky necesitaría para controlar los demonios que llevaba dentro.

—Interesante elección de tiempos verbales. Pero no se asuste, señorita Moore. Tal vez crea que soy un monstruo, pero en realidad usted no es mejor que yo. Le hará a Iain más daño del que yo le hice.

—Usted no sabe nada de mí.

La señora había conseguido hacerla enojar.

—¡Por supuesto que lo sé! Te conozco mucho mejor de lo que piensas. Has tenido varios nombres: Constance, Cecile, Bao, Beatrice, pero siempre eres la misma.

—¿Cómo sabe…?

—¿Crees que desatendí a mi pequeño impostor? ¿Que no lo escuchaba cuando se ponía a contar sus historias? Iain fue raro desde los tres años. Siempre quería huir de donde lo lleváramos. Un día, al fin descubrimos por qué: le dijo a mi esposo que buscaba a alguien que conocía de vidas pasadas. Como podrás imaginar, Jerome lo llevó al psiquiatra al día siguiente. Tras varias sesiones confesó que estaba desesperado por hallar a una chica. Dijo que otro también la estaba buscando. Él tenía que dar con ella antes de que su rival se la ganara.

—¿Me ganara?

Haven confió en que la risa escondiera su espanto. ¿De veras Iain veía a Adam Rosier como su rival?

—No soy premio de feria.

Virginia supo, al parecer, que había encontrado el punto débil de la muchacha.

—Quizá ésas no hayan sido exactamente sus palabras. Pero parecía estar convencido de que había alguien más. Alguien a quien tú podías elegir en vez de él. Le aterraba pensar que un día le rompieras el corazón.

—¡Nunca oí algo más ridículo! —exclamó Haven en son de burla, aunque la insinuación se había colado en su pensamiento—. Jamás le rompería el corazón a Iain.

—¿Ridículo? —preguntó Virginia—. La mayoría conoce a su cartero mejor que a sí mismo; nunca saben de lo que son capaces. ¿Crees que una persona supone que es capaz de matar? ¿O de romperle el corazón a su pareja? ¿O de destruir su carrera con un jamón y una caja de huevos? ¡Desde luego que no! A todos nos gusta pensar que somos modelos de rectitud. Ignoramos de qué seríamos capaces si los dioses decidieran ponerse en nuestra contra. Pero quienes hemos visto lo peor de nosotros, podemos ver el potencial en otros. Y tú, querida, tienes un potencial enorme.

Virginia terminó su copa y la depositó en la repisa, con un estruendo y una sonrisa malévola. El chiflón que en ese momento bajó por la chimenea avivó el fuego y rodeó de humo a la dueña de la casa. “Esta mujer es venenosa”, pensó Haven.

—¡Nunca seré como usted!

—Ésta es tu oportunidad de demostrar que me equivoco —repuso Virginia, que ya empezaba a arrastrar las palabras—. Debes sentirte muy a gusto gastándote todo mi dinero. Tan sólo el vestido que traes debe haber costado una fortuna.

—Lo hice yo misma —gruñó Haven.

Virginia agarró una manga y la frotó entre sus dedos.

—No creo que esta tela haya salido gratis. Tienes muy buen gusto… A ver qué sucede cuando te quiten el dinero. ¿Crees que podrás volver a ser la misma pueblerina de clase media de antes? ¿Qué harás para impedirlo? ¿A quién vas a recurrir cuando Iain no pueda darte más?

—Él la orilló a esto, ¿verdad?

—¿Él? —preguntó Virginia Morrow—. ¿Quién es él?

—Adam. Adam Rosier.

—No sé de quién hablas —dijo desdeñosamente la señora—. ¿Por qué das por sentado que me manipula un hombre? Creo que mis motivos son muy claros. Quiero recuperar mi vida, vivir en una casa sin ratones, ponerme buena ropa, que la gente me trate bien, le guste o no. Quiero lo que perdí, y pronto podré comprarlo de nuevo. Mi abogado está seguro de que ganaremos, y al final el recibirá un cheque sustancioso.

—No crea que no le daré batalla a cada paso —aseguró Haven.

—Te deseo suerte —dijo Virginia—. ¿Quién crees que tiene más que perder?
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